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Elecciones educativas de los hogares en los 
aglomerados urbanos entre 2003 y 2019 

Pablo Molina Derteano 

 

“Never tell me the odds” 

Han Solo9 

Introducción 

Uno de los cambios más relevantes del siglo XX y principios del siglo XXI ha sido 
la expansión de la educación como sistema general controlado directa o 
indirectamente por los Estados Nacionales. En este sentido, Jackson (2013) 
caracteriza la primera mitad del siglo XX como la etapa de expansión de la 
educación básica; mientras que la segunda mitad continúa esa tendencia10 a la 
que se le suman la expansión de la educación media y la educación superior. Esta 
última, sobre todo en los últimos 25 años del siglo XX. Aunque con disparidades a 
nivel nacional y subnacional, hay un aspecto común en la comparación entre las 
experiencias internacionales que ha sido el compromiso de los estados nacionales 
de asignar recursos económicos y simbólicos a favorecer la expansión y reducir 
las desigualdades (Jackson, 2013; Steinberg, Fridman, Tófalo, Meschengieser, 
Lotito y Fiuza, 2012). 

 Una vez que se plantea esta agenda de expansión educativa, la cuestión de 
las desigualdades sociales en torno al logro educativo y/o al proceso educativo ha 
dado lugar a una extensa literatura. Una parte de la misma se revisará, 
incorporando la preocupación por el impacto de los ciclos económicos. Se trata 
de una perspectiva que ha tenido antecedentes en la literatura europea pero con 
poco trabajo en América Latina (Martínez García y Molina Derteano, 2019). 
Apunta a un modelo dinámico que interpele las decisiones educativas 
considerando el momento del ciclo económico como interacción entre factores 
estructurales (desigualdades de origen, desigualdades del sistema sexo-género) y 
factores coyunturales (ciclo económico). 

 

 

                                                

9 Extraído de un diálogo de la película “Star Wars. Episode V: The Empire strikes back” (Kershner, 
1980). Han Solo es un personaje de ficción. Es un contrabandista y mercenario que finalmente se 
une a las  fuerzas de la Alianza Rebelde frente al Imperio Galáctico. 
10 El proceso, cabría esperar, no es uniforme en todos los países del globo e, inclusive a fines del 
siglo XX, la ONU incluye garantizar la educación básica para todos y todas en sus Objetivos del 
Milenio (ODM). 
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Coordenadas teóricas 

La expansión educativa ofrece el escenario para un contraste entre las posiciones 
sobre la desigualdad que se centran en el mérito individual frente a la que se 
centran en los factores estructurales, sea que el planteo sea enfoques liberales vs 
enfoques radicales (Mora Salas, 2004); desigualdad de oportunidades vs 
desigualdad de posiciones (Dubet, 2015) por sólo mencionar algunas. La 
experiencia de la escolarización masiva y obligatoria – primero básica y luego 
media – ofreció un escenario ideal para confrontar las nociones de desigualdad. 
Se coincide con Dubet (2015) en cuanto que hay desigualdades elegidas y 
legitimadas: la educación masiva en base a la institucionalización en sistemas y 
establecimientos intenta legitimar el mérito individual a través del rendimiento 
académico, a la vez que los estados nacionales despliegan una serie de acciones 
para intentar corregir las desigualdades de oportunidades educativas. (Dubet, 
2002 y 2015; Dubet, Duru-Bellat, & Vérétout, 2012; Pinos Montenegro, 2019). En 
este sentido, la propuesta de este artículo es aproximarnos a un modelo dinámico 
de las desigualdades considerando las estrategias de los hogares que se ajustan a 
los escenarios que se les plantean en términos de elecciones educativas. 

El modelo de decisiones educativas se entrelaza con los aportes de los estudios de 
movilidad social referentes a las Desigualdades de Oportunidades Educativas 
(DOE) y los modelos basados en la racionalidad de las decisiones, a partir 
principalmente de los aportes de Raymond Boudon. En modo somero, la primera 
postula el análisis de las condiciones iniciales y sus restricciones, mientras que el 
segundo estudia el efecto “piso” (el logro educativo mínimo) y el efecto “techo” 
(el logro educativo máximo posible) de los hogares según su clase social. Estas 
decisiones cobran una especial relevancia en la medida que se da el fenómeno de 
la expansión educativa. 

La literatura sobre movilidad social intergeneracional insiste sobre el rol especial 
que juega el logro educativo; sin embargo, los modelos tradicionales como el Blau 
y Duncan “tendían a confundir los cambios en las tasas de escolarización con 
cambios en la asociación entre origen social y logro educativo. Es decir, el propio 
método utilizado era muy sensible a los cambios en las tasas de escolarización, en 
un periodo en el que la educación se estaba expandiendo en los países analizados, 
y la evolución en el tiempo de la DOE no podía ser analizada de forma 
independiente del efecto de la expansión de la educación”. (Mellizo-Soto, 
2014:154). En este sentido, los trabajos liminares de Mare (citado en Mellizo-Soto, 
2014) criticaban el uso de variables continuas como años de estudio y promovía 
comprender al logro educativo como una serie de transiciones que enfrentan los 
hogares y las personas. Y de las mismas, la transición entre el secundario y el 
estudio superior es la que será el foco de interés. (Torres y Andrada, 2012) 

¿Qué ha ocurrido en la Argentina con la expansión educativa en el siglo XXI? Si 
se observa el gráfico 1 pude verse que las tasas netas de escolarización del sistema 
secundario tuvieron una ligera caída, pero se han recuperado y mantenido un 
crecimiento sostenido hasta 2017. Es posible que el crecimiento sostenido a partir 
del 2008 esté parcialmente influenciado por la sanción de la Ley 26.206, llamada 
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Ley Nacional de Educación. Esta ley extiende la obligación de la escolaridad de 
los 14 a los 17 años. En todo caso, se considera a la sanción de esta ley, un evento 
subsidiario del fenómeno de expansión educativa. Pueden distinguirse dos 
subperíodos. Uno de relativa estabilidad entre 2003 y 2008 con leves retrocesos. 
Un segundo período de expansión entre 2009 y 2017 con un incremento de más 
de 10 pp. 

Gráfico 1 

Evolución tasa neta de escolarización secundaria superior11 2003-2017 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de UNESCO.  

El proceso es también resultante de una dinámica regional. Brasil pasó de una 
tasa neta de escolarización secundaria superior de 73,18 en 2007 a 81,72 en 201612; 
Chile de 86,66 en 2007 a 88,65 en 2016; México de 63,26 en 2003 a 81,15 en 2016 y 
finalmente; Uruguay de 67,65 en 2007 a 88,21 en 2016. La tendencia refleja que 
estos países y Argentina superan el piso del 80%. Resulta interesante observar 
que el caso chileno presentaba tasas altas con un sistema educativo y una 
tradición política diferente y que en el período considerado tuvo un crecimiento 
marginal. En cambio, los restantes países parten de valores más bajos y alcanzan 

                                                

11 Muchos niveles educativos medios en la comparación internacional se dividen en un nivel 
medio o bajo, como fuera el caso de EGB3 en Argentina, mientras que le sigue un nivel medio 
superior, muchas veces orientado a formación profesional o preuniversitaria. En Argentina, a 
partir del 2007 con la sanción de la Ley 26206 de Educación Nacional, se desarticula el anterior 
sistema de EGB 1-3 y Polimodal y se integra en un secundario de 6 años. Sin embargo, las 
provincias quedan con margen de articular los niveles en la medida que se cumplan con 13 años 
de educación obligatoria entre los 5 y los 17 años de edad. Para poder utilizar los datos de 
UNESCO, se toma la escolarización del nivel medio superior, considerando que pese a lo no 
obligatoriedad del Polimodal, es posible comparar las series de tiempo entre 2003 y 2017, la última 
disponible. 

12 La disponibilidad de datos de los países en la base UNESCO varía según los mismos. 
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a perforar esa barrera. Se destaca el caso de Argentina que con una tasa de 90,8 
presenta el valor más alto en la región.  

A esta expansión educativa del nivel medio, cabe considerar en qué medida una 
mayor participación en el nivel secundario, supone un mayor egreso. El gráfico 2 
muestra que la tasa de promoción se ha ido incrementando, aunque su 
crecimiento no es sostenido ni estable. En el saldo final crece de un 74,25 a un 
79,73. No obstante, la periodicidad sería diferente. Habría un a) período de caída 
entre 2003 y 2005 seguido de; b) un período de crecimiento regular entre 2006 y 
2011 y; c) un período de fluctuaciones entre 2012 y 2017. 

Gráfico 2 

Evolución de la tasa de promoción del nivel secundario 2003-2017 

 

 Fuente: Elaboración propia a partir de datos de DINIECE. 

 

Consideraciones sobre la desigualdad en el marco de 
la expansión 

La expansión educativa, así como el logro educativo se han incrementado. El 
fenómeno ya era observado en otras regiones. En este punto, y retomando el 
modelo de análisis que se busca presentar, se deben destacar los trabajos 
liminares de Shavit y Blossfeld en 1993, denominado “Persistent Inequality” y de 
Dellas y Sakelaris en 2003 “On the Ciclycality of Schooling. Theory and Evidence”. 
Ambos trabajos tienen abordajes diferentes, pero presentan propuestas 
complementarias. 
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El trabajo de Shavit y Blossfeld compara la evolución de las DOE en 13 países13, 
todos ellos con altos incrementos de las tasas de escolarización. Sin embargo, 
sólo 2 de ellos – Suecia y Países Bajos – mostraban reducción de las desigualdades 
de origen. En el resto, se mantenía el efecto del hogar de origen. El método 
utilizado descarta la linealidad de los análisis de Blau y Duncan y de los métodos 
que consideraban los años de estudio en vez del logro. El trabajo tuvo gran 
impacto, pero ya había antecedentes de utilizar las chances relativas según el 
hogar de origen (Mellizo-Soto, 2014). La afirmación de los autores fue puesta en 
cuestión con una serie de estudios, entre los que más se resaltan los estudios de 
Breen (2010) y los de Jackson (Jackson, Erikson, Goldthorpe, y Yaish, 2007), 
ambos bajo la influencia de las líneas teóricas y metodológicas de Goldthorpe 
(Bukoldi y Goldthorpe, 2013). 

Estos estudios mostraron que las generaciones previas a la Segunda Guerra 
Mundial experimentaron una reducción considerable de las DOE tanto en Europa 
como en América Latina (Solís y Boado, 2016). Y, a su vez, se observa una 
disminución del ritmo a partir de la segunda mitad del siglo XX. Esta 
disminución no implica un aumento de las DOE, salvo por los casos de la Rusia 
Postsoviética, China y, parcialmente, Alemania tras la unificación (Jackson, 2013; 
Mellizo-Soto, 2014). Sin embargo, un ritmo lento de decrecimiento puede ofrecer 
la “ilusión estadística” de mantenimiento de las DOE y, a su vez, no se presenta 
evidencia de que hayan desaparecido. 

El enfoque sociológico presenta una serie de hipótesis y enfoques y, a su vez, 
miradas metodológicas. Por un lado, hay hipótesis que se vinculan con cierres 
sociales que serían resultantes de las estrategias defensivas de las clases más altas 
ante la expansión educativa. Destacan entre ellas, la teoría de la “desigualdad 
mantenida al máximo” presentada en 1993 por Raftery y Hout, pocos años antes 
que el libro de Shavit y Blossfeld. Este estudio aplicado en Irlanda, sostiene que la 
expansión educativa es posible en la medida que no es deseable para las clases 
más altas por cuanto ya la han conseguido. Actúa como cesión de las clases 
privilegiadas, porque el rendimiento marginal de esas titulaciones es mínimo. En 
el espectro iberoamericano, el concepto de inflación de títulos o inflación 
crediticia puede ser considerado como un enfoque complementario 
(Elliasson,1999; Ortiz, 2020). Este enfoque plantea un sesgo economicista por el 
cual en la medida que se incrementan los individuos con un mismo nivel, el peso 
diferencial de un título se mueve “hacia arriba” sumando una nueva exigencia 
para las clases trabajadoras. En el caso argentino, se da una tendencia centrípeta 
en ambas direcciones. Persisten las barreras para el logro de lo que podría 
denominarse un “piso mínimo” en el caso del secundario completo, mientras 
aumenta la exigencia del título superior (Kessler y Espinoza, 2003; Molina 
Derteano, 2019). 

                                                

13 Los países comparados son Estados Unidos, Alemania, Inglaterra, Países Bajos, Italia, Suiza, 
Suecia, Taiwán, Japón, Checoslovaquia, Hungría, Polonia e Israel. 
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Complementariamente, la hipótesis de Lucas (citado en Mellizo-Sota, 2014) de 
“desigualdades eficientemente mantenidas” sostiene que, frente a la expansión 
educativa, las clases más altas ensayan barreras de tipo más cualitativas como 
circuitos educativos diferenciales e inclusive otras más sutiles que involucran los 
diferenciales de capital cultural, social y hasta erótico. El enfoque sociológico de 
la persistencia de las desigualdades se basa en la medición las chances relativas 
y/o con el uso de modelos logit; las hipótesis más cualitativas pueden utilizar los 
mismos diseños metodológicos, pero complementan y mejoran las explicaciones, 
incorporando los aportes de metodologías cualitativas y análisis institucional. 

Responden en cierta forma a la obra liminar de Bourdieu y Passeron “La 
Reproducción”, en donde se exponían los aspectos más cualitativos de las 
limitaciones de las clases trabajadoras y pequeño burguesas para poder utilizar la 
escuela media como herramienta de movilidad. Inversamente a lo que se 
declama, la expansión educativa puede verse como una forma de hacer más 
eficiente la violencia simbólica de las clases dominantes, destruyendo saber 
alternativos. Mellizo-Soto (2014) afirma que el enfoque de las DOE, en sus 
variantes, descarta tanto los planteos de la teoría de la modernización como de la 
visión “reproductivista” de Bourdieu y la escuela francesa. 14 En este sentido, 
dentro de esa tradición los trabajos de Raymond Boudon (1974) resultan de 
particular interés. Se parte de que los logros educativos varían según la clase 
social de origen de los y las estudiantes, y para poder medir los obstáculos a tales 
logros se pueden tomar dos indicadores. Uno de ellos es el rendimiento 
académico, que registraba una tradición de estudios previos, en los que se 
señalaba que quienes provenían de hogares como menores recursos económicos 
y/o culturales tendían a obtener peores resultados académicos, desembocando en 
rendimientos académicos menores, e inclusive el abandono escolar, aun de 
niveles obligatorios por ley. 

El segundo indicador remite a las decisiones de los sujetos y las familias, por 
cuanto, aun cuando exista un buen rendimiento académico, los estudiantes y las 
familias de hogares de menores recursos económicos y simbólicos podrían 
autolimitarse en su carrera educativa; o bien, el efecto contrario, que sería sentir 
como natural la continuidad a niveles superiores.  

Los efectos primarios refieren al primer indicador que sería el desempeño 
académico; mientras que los efectos secundarios aluden a condiciones 
estructurales y se manifiestan como tendencias estadísticas a determinados 
recorridos académicos. 

Por un lado, los efectos primarios, que agrupa a todos aquellos factores relevantes 
para el éxito educativo pero que son previos a la escolarización. Las capacidades 
individuales o el capital cultural de la familia estarían entre los efectos primarios 
más destacados. Estos efectos se van debilitando a medida que el nivel educativo 

                                                

14 Esta última afirmación es discutible, ya que Passeron (2017) critica que los estudios suyos y de 
Bourdieu puedan ser tildados de meramente reproductivistas. 
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es más alto, pues por su mediación el sistema educativo va seleccionando al 
alumnado que mejor se ajusta a los requerimientos de la vida escolar.  

Por otro lado, los efectos secundarios derivan de la aversión a la pérdida, es decir, 
que no se valora de forma simétrica una ganancia o una pérdida de cierta 
cantidad de bienestar, en el sentido que cierta variación material supone una 
pérdida mayor de utilidad que si es una ganancia. Este mecanismo explica que las 
clases medias y altas tienda a esforzarse más en educación, para no descender de 
posición social, cosa que no sucede en las clases populares. En estas últimas, no 
lograr un título educativo supone quedarse en la clase social de origen, no un 
descenso de posición social (Mellizo-Soto, 2014; Martínez García, 2017). 

La obra de Boudon ha tenido influencia en desarrollos posteriores de la obra de 
Breen y Goldthorpe  (1997) quienes han contribuido con estudios comparativos 
desarrollando modelos de comparación, operacionalizando el origen social en 
una combinación de la posición de clase (recursos económicos) y la posición de 
status (capital cultural), medidas a través de la ocupación del/la PSH y del nivel 
educativo de ambos cónyuges o de/la PSH; e, inclusive de la madre (Bernardi y 
Cebolla, 2014; Martínez García y Molina Derteano, 2019). A su vez, la difusión de 
herramientas como las pruebas PISA han permitido objetivar y analizar mejor las 
decisiones educativas de hogares y estudiantes (Salido y Carabaña, 2019; Merino 
Pareja, Martínez García y Valls 2020). 

Considerando la literatura existente sobre DOE, la aplicación en Argentina 
supone algunos desafíos. Muchos de los análisis sobre estos efectos cuentan con 
bases de datos que permiten acceder a variables que miden directamente el 
rendimiento escolar – inclusive por asignatura o área de conocimiento. A su vez, 
también estos dependen de los sistemas de evaluación - más allá del PISA – que 
tienen sus diferentes sistemas escolares. Estas bases, además, interrogan sobre el 
nivel económico y educativo de los hogares (OCDE, 2016) y sobre aspectos 
actitudinales y estrategias educativas prospectivas (OCDE, 2015; Valdez 
Fernández, 2019). Considerando que esos datos no están disponibles para 
Argentina, se procede a una adaptación ad hoc que ha sido empleado antes en 
una comparación entre Argentina, España y México (Fachelli, Molina Derteano y 
Torrents, 2015). Se toma el logro educativo de finalización del secundario como 
efecto primario (porque supone un piso de rendimiento académico) 15  y la 
decisión de cursar estudios superiores como simil de efecto secundario. A esto se 
le denomina modelos de elección educativa (Fachelli, Molina Derteano y 
Torrents, 2015). La no terminalidad del secundario inhabilita parcialmente la 
posibilidad de acceder a la educación superior; sin embargo, en Argentina es 
posible ingresar a la educación superior universitaria con 25 años cumplidos y sin 
secundario completo. Por ello, la selección de casos será hasta los 24 años. La idea 

                                                

15 En rigor los efectos primarios deberían medir no sólo el piso sino también el grado de éxito. 
Ejemplos como los estudios de Carabaña (2018) y Valdez  Fernández (2019) toman en cuenta 
deciles de rendimiento académico generales o en áreas específicas como Matemáticas. La 
terminalidad del ciclo secundario supone un rendimiento satisfactorio, pero no se tienen datos de 
la varianza de tal rendimiento medida en deciles o en notas numéricas.  
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de selección es porque cumplido el requisito formal de secundario completo, los 
individuos pueden optar o no por cursar estudios superiores, que no son 
obligatorios en el país. 

Los ciclos económicos 

En el acápite anterior, se resume que la propuesta que se tomará en cuenta, que 
propone estudiar el efecto de las DOE en los hogares. Las decisiones educativas 
tienen un marco estructural, en la medida que se anclan en estrategias 
reproductivas y de status de las clases. Pero también tienen un componente de 
agencia, que involucra aspectos valorativos, emotivos y/o racionales (Przeworski, 
1982). Interesa aquí las decisiones racionales (Boudon, 1974; Bukodi y Goldthorpe, 
2016) por cuanto, no sólo juega el interés en mejorar la posición sino también la 
evaluación de los riesgos, para las clases más bajas16. En este sentido, pueden 
reconocerse factores de tipo estructural ligados a la clase social, la representación 
de la misma y los valores culturales en torno a la educación. 

Sin embargo, aquí es donde se interpela la obra de Dellas y Sakelaris “On the 
Ciclycality of Schooling. Theory and Evidence” (2003) Los autores retoman los 
estudios de las DOE y observan cómo se ha observado su evolución utilizando 
cohortes generacionales, que apoyaban la idea de expansión educativa. Sin 
embargo, los autores plantean que las decisiones educativas están muchas veces 
influenciadas en igual grado por la coyuntura, expresada en el ciclo económico. 
Para las clases más altas, las alternancias en el ciclo no les afectan 
significativamente, mientras que las restantes pueden enfrentar dificultades 
importantes y considerar la no escolarización. 

Frente a una situación de crisis, se pueden dar los efectos renta o sustitución. El 
primero refiere al abandono o la decisión de no continuar la escolarización no 
obligatoria ya que la merma de ingresos empuja al ingreso temprano en el 
mercado de trabajo. El efecto sustitución, en cambio, indicaría que frente a un 
escenario de recesión disminuye la participación de los jóvenes de clases 
populares en el mercado de trabajo (desaliento) y se incrementa la asistencia 
escolar, como “reemplazo” a la participación en el mercado laboral. Análisis 
comparativos muestran que, en escenario de las crisis argentina y española, los 
países mostraron resultados diferentes: en Argentina predominó el efecto renta y 
en España, el efecto sustitución (Martínez García y Molina Derteano, 2019). 

En todo caso, la evidencia de estudios internacionales sostiene que las crisis 
tienen impacto en la escolarización y las decisiones de los hogares. (Dejong e 
Ingram, 2001; Dellas y Sakelaris, 2003; Clark, 2011; Martínez García, 2016; y Molina 
Derteano, 2019; Carabaña, 2018). En este sentido, uno de los aspectos que se 

                                                

16 Cabe recordar que Boudon buscaba un objetivo a más largo plazo que es la comprensión de la 
acción racional en las sociedades de clases. Comparte esta preocupación con los llamados 
marxistas analíticos. 
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busca indagar es el efecto de las decisiones de continuidad en educación superior 
frente a escenarios de crisis y recuperación en las primeras décadas del siglo XXI. 

Método  

Teniendo en cuenta las dificultades antes mencionadas, y utilizando los datos de 
la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) se realizará un ejercicio de 
aproximación. A falta de rendimiento académico, se considera el logro escolar 
como efecto primario. Quienes tengan entre 19 y 24 años y hayan completado el 
secundario, habrían superado los efectos primarios. Es decir, que 
independientemente de su origen, habrían completado el secundario aprobando 
el conjunto de asignaturas existentes en los 5 a 6 años de cursada. Los efectos 
secundarios se identificaron a partir de la decisión de asistir a la educación 
superior (no obligatoria); el interrogante está en cómo influyen las desigualdades 
de clase de origen. 

La EPH no es una encuesta de movilidad en sentido estricto, por cuanto no se 
interroga por el nivel educativo o la ocupación del/la PSH de cada encuestado. Su 
unidad es tanto individuos como hogares, con un énfasis en el concepto de 
estrategia de reproducción de los hogares (Dávolos y Molina Derteano, 2020). 
Pero lo que puede hacerse como simil es recortar un universo de los y las hijas 
del/la PSH que tengan entre 19 y 24 años. Considerando que se trata de una 
población joven, muchos de los integrantes de este universo conviven en su hogar 
de origen con sus PSH. Conjugando ambas coordenadas teóricas, no sólo se 
toman los hijos/as, sino que además se agregan otros familiares que tengan esa 
franja etaria y dependan del PSH, ya que lo que se busca medir son los recursos 
económicos que derivan de la posición ocupacional del/la PSH, sin detenerse en 
los lazos de consanguinidad. 

La pérdida que resultaría de este recorte de los hogares serían los: 1) hogares con 
un PSH y/o cónyuge entre 18 y 24 años, ya que no podríamos acceder a los datos 
de sus PSH y; 2) hogares en donde no hubiera hijos u otros dependientes en esa 
franja etaria. La segunda condición registró una disminución importante sobre el 
total de N de los hogares de las muestras de EPH, pero que no afecta a nuestro 
estudio. En cambio, la pérdida de la primera no alcanzó al 5% de los hogares. Es 
decir, que se pudo trabajar con casi la totalidad de los hogares en donde hubiera 
jóvenes en esa franja etaria. 

El análisis descriptivo 

En este primer análisis se toman tres variables que sintetizan las coordenadas 
antes expresadas: 1) año que refiere al ciclo económico; 2) la variable situación 
educativa referente a los efectos primarios y secundarios y; 3) la variable clase del 
hogar, a partir de la clase ocupacional del/la PSH. 

1) Considerando trabajos previos (Martínez García y Molina Derteano, 2019) se 
toma en cuenta quienes atraviesan un ciclo ascendente de hasta 5 años. Se toma 
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quienes ingresan en 2007 tengan 19 a 24 años y que han egresado del colegio 
secundario entre 2003 y 2007, es decir en un período de recuperación. El año 2013 
toma a quienes egresaron en el período de crecimiento en forma de serrucho 
entre 2009 y 2013; y el último en 2019 toma el período de restauración neoliberal 
bajo el gobierno de Macri. Para caracterizar estos períodos se tomó como 
indicador la evolución del PIB por paridad del poder adquisitivo (PPA), que es un 
indicador global de actividad económica. La evolución entre 2002 y 2019 se 
encuentra en el gráfico 1, en anexo. 

2) La situación educativa considera el concepto de efectos primarios y 
secundarios de las desigualdades sociales de origen. El efecto primario que refería 
al rendimiento académico es tomado a partir del logro educativo de terminalidad 
de la escuela media. En este sentido, se considera fracaso escolar medio (o de la 
escuela secundaria) a quienes teniendo entre 19 y 24 años no pueden acreditar el 
secundario completo. Esta acreditación, dados los datos disponibles es tomada 
como indicador de rendimiento, a falta de otros más directos17. A su vez, el efecto 
secundario es considerando que se hubiera terminado el secundario, la decisión 
de continuar hacia la formación superior quedando como posibilidades que no 
haya continuidad y sólo se tenga esa titulación o que se continúe con estudios 
superiores. 

3) Finalmente, se considera la clase del hogar de origen utilizando la escala EGP 
―Eriksson, Goldthorpe y Portocarrero― colapsada en 3 categorías. Las mismas y 
sus divisiones fueron construidas a partir de adaptar el CIUO y el CNO de la 
propia EPH, siguiendo un procedimiento desarrollado por Eduardo Chávez 
Molina y colaboradores (Chávez Molina et al., 2020). A nivel internacional, la 
escala EGP, generalmente colapsada en 3 categorías, suele ser el instrumento de 
comparación internacional de mayor difusión. No sólo por los trabajos de 
Goldthorpe mismo, sino también por otros autores (Bernardi y Cebolla, 2014; 
Jackson; 2013; Solís, 2019). 

El primer análisis que puede realizarse es de tipo descriptivo, observando las 
proporciones de logros según la clase social del hogar de origen. En primer lugar, 
observando los marginales, puede verse que entre 2007 y 2013 casi no se observan 
cambios significativos, mientras que en 2019 se encuentra un leve retroceso de 
todas las clases en lo que respecta a la continuidad de educación superior.  

Si se aplicara la hipótesis de las esquinas18, el efecto esperado es que el fracaso 
escolar sea mayor en los jóvenes de clase trabajadora mientras que la continuidad 
de la educación superior sea la categoría dominante en los jóvenes de clase de 
                                                

17 Dentro de la categoría de secundario incompleto se agrupan quienes han abandonado la 
cursada antes de tiempo y quienes terminaron la cursada pero no pudieron acreditar el total de 
las asignaturas. 

18 Se denomina hipótesis de las esquinas al supuesto en que habiendo variables categóricas 
ordinales en un punto, ciertos valores se ubicarían en los extremos. A partir de cuál sea el nivel de 
concentración de esos casos, habría que ver qué ocurre con los valores fuera de las esquinas que 
serían los que terminarían explicando la varianza.  
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servicios, lo que se puede observar en los tres años seleccionados. Este es un 
primer indicio de la persistencia de inequidades que en términos generales se 
mantienen tanto en ciclos ascendentes como en 2007; intermitentes como en 2013 
y descendentes como en 2019. A nivel general, crece el número de casos que 
logran el piso de secundario completo, pero que no continúan los estudios 
superiores lo que implicaría una reducción de las desigualdades. Sin embargo, 
persiste la asociación entre hogares de clase trabajadora y la no terminalidad 
educativa secundaria. 

Podría hipotetizarse que se da este doble movimiento que se detalla al comienzo 
en que a pesar de que hay una tendencia a la expansión educativa, prevalecen 
ciertas desigualdades. Y las mismas se articulan con el ciclo económico. 

La literatura existente señala que, en términos generales, los logros educativos de 
las mujeres suelen ser mayores que los de los varones y que esto se registra 
inclusive en las diferentes clases sociales (Fachelli, Molina Derteano y Torrents, 
2015). Es interesante observar que el deterioro de la clase de servicios es más 
pronunciado en los varones que en las mujeres. Los primeros pasan de registrar 
64,4% en 2007; 65,2% en 2013, cayendo a 58,4% en 2019. Las mujeres, en cambio, 
experimentan un ascenso entre 2007 y 2013 pasando de 68,8 a 74,5%; en 2019 
retroceden a 69,4%. A su vez, entre 2013 y 2019, las mujeres de hogares de clase 
trabajadora descienden de 41,6 % a 30,3 % (Ver tabla 1).  
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 Tabla 1: Situación educativa de acuerdo a la clase del hogar. Años 2007,2013 y 2019 

Año 
Situación 

educativa 
Clase Trabajadora Clase intermedia Clase de servicios Total 

  Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total Varones Mujeres Total 

2007 

Hasta 

secundario 

incompleto 

56,3 41,9 48,7 36,4 27,6 31,9 21,2 17,1 19,1 43,6 33,2 38,2 

Secundario 

completo y 

no asiste 

26,7 26,9 26,8 25,0 21,2 23 14,4 14,1 14,2 24,3 23,0 23,6 

Secundario 

completo y 

asiste a 

superior 

17,0 31,2 24,5 38,6 51,3 45 64,4 68,8 66,7 32,1 43,8 38,2 

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

2013 

Hasta 

secundario 

incompleto 

55,0 24,1 48,2 38,9 24,1 31,9 18,1 13,4 15,7 43,4 31,1 37,3 

Secundario 

completo y 

no asiste 

26,6 23,1 26,6 23,8 23,1 23,5 16,7 12,1 14,4 24,1 23,1 23,6 

Secundario 

completo y 
18,4 52,8 25,1 37,2 52,8 44,6 65,2 74,5 69,9 32,6 45,8 39,2 
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asiste a 

superior 

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

2019 

Hasta 

secundario 

incompleto 

52,5 23,0 44,5 38,2 23,0 32,1 17,9 11,2 15,0 43,1 24,9 36 

Secundario 

completo y 

no asiste 

36,2 34,4 37,3 39,3 34,4 37,3 23,7 19,4 21,5 37,2 34,6 36,2 

Secundario 

completo y 

asiste a 

superior 

11,3 42,6 18,2 22,5 42,6 30,6 58,4 69,4 63,9 19,7 40,5 27,8 

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de EPH del segundo trimestre 2007, 2013 y 2019. 
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Siguiendo la tendencia de algunos estudios realizados en Europa, la mejor forma de 
analizar la DOE en relación a las decisiones educativas son los escenarios 
contrafactuales (Eriksson 1996; Valdez, 2019). El mismo Boudon (2009; ver también 
Cruz Revueltas, 2014) considera un aporte importante al estudio de las decisiones 
racionales de los actores sociales, el escenario contrafactual que supone que se “podría 
haber actuado diferente”. Dado que hay una expansión de la oferta educativa, los 
jóvenes tienen un marco de elección para intentar superar limitaciones de origen o 
dejar de considerarlas viables y/o deseables. Nuevamente, debe señalarse que ante la 
imposibilidad de contar con datos sobre el rendimiento académico, se utiliza como 
proxy la terminalidad secundaria como “efecto piso”, es decir, interesa observar el 
escenario de 2019 y la decisión de continuidad educativa.  

En este caso no se emplea directamente la metodología que sugieren muchos estudios 
internacionales, debido a que no se podría medir el rendimiento académico. Se utilizan 
los odd ratio, para considerar las reacciones de cada caso según la clase social y frente a 
un escenario adverso o propicio. Nuevamente, se acerca conceptualmente a los efectos 
secundarios, pero no los está midiendo directamente.  

En la tabla 2, a continuación, la última columna a la derecha mide la chance conjunta 
de cada clase de continuar los estudios superiores, una vez terminada la secundaria. Se 
toma como total las tres cohortes, analizando el aporte que cada momento realiza a las 
chances conjuntas. Esto permite ver el efecto total en todo el período analizado que 
resulta para los jóvenes de todas las clases en un efecto acumulado positivo.  

Los varones de hogares de clase trabajadora presentan un valor de 55% y las mujeres de 
61%; esto quiere decir que el escenario de elegir la continuidad de los estudios durante 
el período indica que uno de cada dos varones “elige” la continuidad de los estudios 
una vez terminada la secundaria y seis de cada diez mujeres lo hacen. Estos valores no 
se reparten igual a lo largo de los tres momentos, siendo que la decisión de 
continuidad fue mayor en el período de expansión y se redujo en los otros dos períodos 
sobre todo en el último. 

Se observa una dinámica similar con los jóvenes de las otras clases sociales; aunque las 
chances son mayores: casi 8 de cada 10 jóvenes provenientes de hogares de clase 
intermedia continúan sus estudios luego del secundario y 9 de cada 10 de los que 
provienen de hogares de clase de servicios. Cómo se observa en un trabajo anterior, y 
en clave comparativa con México y España, las diferencias en el acceso a la educación 
superior entre clases intermedias y clases de servicios no son significativas en 
Argentina (Fachelli, Molina Derteano y Torrents, 2015). En este sentido, era esperable 
que las clases de servicios fueran menos reactivas a los distintos momentos, pero la 
resiliencia de las clases intermedias en los ciclos es un punto interesante, así como la 
menor diferencia con las clases de servicios (Ver Molina Derteano, 2019). 
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Tabla 2: Chances acumuladas de continuidad en modelo educativo para las 
clases EGP en aglomerados urbanos. Años 2007, 2013 y 2019. Varones, mujeres y 

todos 

Género 

Clase Social del Hogar Ciclo 
Chance 

Acumulada Ascendente 

(2007) 

Irregular 

(2013) 

Descendente 

(2019) 

Varones 

Clase Trabajadora 0,26 0,21 0,08 0,55 

Clases Intermedias 0,35 0,25 0,18 0,78 

Clases de Servicios 0,33 0,33 0,26 0,92 

Mujeres 

Clase Trabajadora 0,22 0,19 0,20 0,61 

Clases Intermedias 0,32 0,24 0,25 0,80 

Clases de Servicios 0,33 0,36 0,28 0,97 

Total 

Clase Trabajadora 0,22 0,19 0,17 0,58 

Clases Intermedias 0,32 0,24 0,27 0,79 

Clases de Servicios 0,37 0,36 0,23 0,95 

 Fuente: Elaboración propia a partir de datos de EPH del segundo trimestre 2007, 2013 y 2019. 

Conclusiones  

Considerados los análisis y la evidencia empírica disponible, se pueden proponer las 
siguientes observaciones. 

1) Expansión educativa. A pesar de que a dicho concepto se le ha considerado 
“demasiado optimista” (Mellizo Soto, 2014), se observa una expansión educativa 
considerable a través de una mayor escolarización secundaria, acompañada por la 
sanción de la ley de Educación Nacional. Sin embargo, inclusive en los jóvenes que 
provienen de la clase de servicios se observa que una proporción importante no ha 
completado el secundario antes de los 19 años de edad.  

2) Efecto acumulativo de las DOE. En la medida que se observan los cambios en los 
ciclos no impiden que prevalezca un diferencial de oportunidades. Los jóvenes 
provenientes de hogares de clases intermedias y clases de servicios se inclinan 
mayormente la continuidad, mientras que el desaliento es más fuerte para las clases 
trabajadoras 

3) Predominio del efecto renta. Cómo se pudo observar en estudios anteriores y, en 
forma indirecta en la literatura existente, se observa que en el caso de los aglomerados 
urbanos argentinos prevalece el efecto renta. A pesar de la expansión educativa la 
proporción de jóvenes que deciden continuar sus estudios más allá del secundario se 
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redujo en los períodos irregulares y de crisis y, en cambio, crecen con el período 
expansivo. En este sentido, la prevalencia de este efecto refuerza las DOE en la medida 
que los ciclos económicos afectan más a los jóvenes de clase trabajadora 

Estas conclusiones son además atravesadas por dinámicas de género en donde la 
performance de las jóvenes mujeres es invariablemente superior a la de los varones en 
todas las clases del hogar de origen. 

Respecto a la expansión educativa, interesa alejarse de la versión relativamente 
optimista de la teoría de la modernización, y problematizar las nuevas formas de la 
desigualdad en torno tanto al logro educativo así como la experiencia educativa en sí. 
En ambos casos, la primera hipótesis a profundizar es la relación entre la expansión 
educativa y la profundización de estas desigualdades. Y, más aún, cuando la política 
educativa siguió privilegiando la expansión de la obligatoriedad en los años de cursada 
con la Ley de Educación Nacional (Acin, 2019) e inclusive titulaciones si se considera el 
Plan FinES (Levy, 2019; Peregalli de Palleja, 2020). El conjunto de estas iniciativas 
plantea nuevos escenarios de desigualdad, por cuanto la inclusión por expansión no 
necesariamente plantea equidad educativa. Pero contribuye con un piso. 

El segundo punto tiene que ver con el efecto acumulativo de las DOE, aún sin 
considerar el impacto de los ciclos económicos. Los datos que se construyeron en las 
tablas 1 y 2 muestran que, aún con la expansión educativa, prevalecen las brechas entre 
los jóvenes según los recursos de clase económicos y/o culturales de los hogares. Este 
análisis debe considerarse igualmente exploratorio. Se ha observado que el clima 
educativo – en especial el máximo nivel alcanzado por la madre – presentan efectos 
más concluyentes (Martínez García y Molina Derteano, 2019). Aun así, es importante 
señalar que el aparente “rezago” de la clase trabajadora requiere problematizarse a la 
luz de las experiencias de las trayectorias laborales de trabajadores manuales, en donde 
las formas de reclutamiento y el rol de los sindicatos complejizan el fenómeno del 
mismatch, contribuyendo a relativizar la percepción de la formación superior como 
canal de movilidad social ascendente en el caso de los varones (Molina Derteano y 
Baier, 2015; Merino Pareja, Martínez García, y Valls, 2020). En cambio, las altas tasas de 
acceso de los jóvenes de clases intermedias son un punto distintivo en el caso 
argentino. 

Finalmente, como se encuentra en otros estudios (Martínez García y Molina Derteano, 
2019), predomina el efecto renta ya que las tasas de acceso a la educación superior 
―inclusive no arancelada― tienden a descender con los ciclos descendentes. Y aquí 
surge un interrogante interesante. Los modelos originales de Dellas y Shakelaris y la 
llamada tesis del trabajador adicional en Latinoamérica apuntaban al efecto renta 
señalando la imposibilidad de sostener económicamente a una persona inactiva que 
esta en edad de participar en el mercado de trabajo. Sin embargo, en el caso de la 
educación superior en Argentina, hay ejemplos de políticas específicas de 
universidades y centros de educación superior públicos en donde se ofrecen 
alternativas para reconciliar cursada académica y jornada laboral. Y aun así predomina 
el efecto renta, de lo que se sospecha que no sería simplemente un cálculo económico, 
sino también una nueva forma de mismatch. 
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Anexo 

Gráfico 1: Evolución del PBI ajustado ppa en Argentina. Período 2002-2019.  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial. 

“El PIB por paridad del poder adquisitivo (PPA) es el producto interno bruto 
convertido a dólares internacionales utilizando las tasas de paridad del poder 
adquisitivo. Un dólar internacional tiene el mismo poder adquisitivo sobre el PIB que 
el que posee el dólar de los Estados Unidos en ese país. El PIB es la suma del valor 
agregado bruto de todos los productores residentes en la economía más todo impuesto 
a los productos, menos todo subsidio no incluido en el valor de los productos. Se 
calcula sin hacer deducciones por depreciación de bienes manufacturados o por 
agotamiento y degradación de recursos naturales. Los datos se expresan en dólares 
internacionales a precios constantes de 2011.” Fuente: Banco Mundial 
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